
La complejización creciente de la realidad social justifica prácticas in-
terdisciplinarias que intentan producir una visión de conjunto. La explicación
de lo real-social exige hoy abordajes múltiples elaborados a partir de la conjun-
ción de los esfuerzos de quienes trabajan en las diferentes disciplinas de las
Ciencias Sociales.

Los puntos de vista de la multi, inter o transdisciplinariedad han sido de-
fendidos sistemáticamente por personalidades vinculadas a las diversas corrien-
tes teóricas y a los diferentes campos de las llamadas Ciencias Sociales. Algunos,
como el sociólogo peruano Agustín Cuevas, sostienen que el esfuerzo interdiscipli-
nario en América Latina ha sido forzado desde la década del sesenta por el nece-
sario tratamiento del desarrollo y el subdesarrollo, que reclama la confluencia
del análisis histórico, económico, político y sociológico. Dice Cuevas: “La inter-
disciplinariedad se impone porque la pregunta del subdesarrollo no se puede
contestar sin historia;... Porque aún ahora,... el problema económico de América
Latina es un problema acuciante. La articulación de los diferentes niveles en los
países subdesarrollados, hace que lo económico y lo político adquieran dimensio-
nes preponderantes”.

Al margen de la naturaleza de sus motivaciones, de sus posturas epistemo-
lógicas y de sus especialidades, los investigadores se pronuncian por abordajes
multidireccionales. Sobre todo por la convicción de que los límites entre los dis-
tintos campos del saber se hacen cada vez más imperceptibles. En la sociología se
expresa este asunto en términos de la diversidad de temas, de enfoques teóricos,
de estrategias metodológicas y de variedad de las disciplinas en las que se agru-
pan los investigadores que intentan producir explicaciones.


